
Es imposible emprender esas transformaciones sin un cambio 
decidido en cuanto a fiscalidad y gestión de los sectores estratégicos 
de la economía. Hay que pasar a un régimen tributario progresivo, 
gravando grandes fortunas, rentas del capital y transacciones financieras, 
incrementando la presión fiscal sobre los tramos más altos del IRPF, 
restableciendo el impuesto sobre sucesiones  Es imprescindible unificar 
la banca en un servicio público de crédito y ahorro, bajo control social. Del 
mismo modo, deben volver al sector público energía, comunicaciones, 
transportes  Los presupuestos deben incrementar el gasto social, 
netamente inferior a la media europea, atendiendo a la grave crisis de los 
cuidados que recae sobre las mujeres. Por el contrario, se trata de reducir 
drásticamente gastos suntuarios y militares, empezando por la retirada 
del contingente español en Afganistán.

Pero la movilización para impulsar tales medidas habrá que 
construirla paso a paso. Hablamos de una Huelga General, de una 
demostración de fuerza que siembre la duda entre los de arriba y 
genere confianza entre las y los de abajo. La amplitud del desempleo, la 
atomización y la precariedad, tornan imprescindible agrupar, apoyándose 
en el territorio y junto a las organizaciones sindicales combativas, a 
movimientos sociales, entidades vecinales y a colectivos afectados por 
la crisis. Se trata de agrupar fuerzas y llegar a conectar con la afiliación y 
los cuadros más activos de CCOO y UGT para dar un vuelco a la situación. 
Sólo así se abrirá un nuevo horizonte para la mayoría social trabajadora.

¡En marcha hacia la Huelga General!
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corrupción que están “retratando” al PP, las medidas liberales de Zapatero 
pueden acabar llevando a la derecha hasta la Moncloa.

Urge ponerse en movimiento en favor de un plan de urgencia, social 
y ecológico.

Contra el paro y la precariedad. Prohibición de despidos en las 
empresas con beneficios. Semana de 35 h sin disminución salarial. No al 
abaratamiento del despido, ni a los contratos basura. Reforma de la Ley 
concursal, dando prioridad al resarcimiento de las deudas salariales. No al 
retraso de la edad de jubilación. Garantía de las pensiones desde los PGE. 
Cobertura indefinida del desempleo.

Ni congelación, ni topes salariales. Salario mínimo a 1.200 euros. 
Aumento de las pensiones. Por la igualdad salarial entre hombres y 
mujeres.

Contra la exclusión social y el racismo. Paralización de los desahucios 
por impago de hipoteca o alquiler. Empadronamiento de las personas 
“sin papeles”. Cierre de los Centros de Internamiento. Reapertura de un 
proceso de regularización. Por la igualdad de derechos democráticos y 
sociales.

Por la defensa y el fortalecimiento de los servicios públicos. Contra 
los procesos de privatización en la sanidad y la enseñanza. No a la 
introducción del copago y a los criterios de gestión privada. Promoción del 
transporte público, avanzando hacia su gratuidad a partir de los colectivos 
más desfavorecidos: personas en paro, pensionistas, estudiantes 

Por un cambio de modelo productivo con criterios ecológicos y de 
creación de nuevos empleos. Plan para la constitución de un parque 
de viviendas de alquiler social y su rehabilitación bajo parámetros de 
eficiencia energética. Cierre de las centrales nucleares y promoción de 
energías renovables y limpias. Modernización de las redes de cercanías y 
medias distancias. Fomento de la agricultura ecológica, del cooperativismo 
y el comercio de proximidad. Reconversión del sector de la automoción 
hacia una producción no contaminante y de interés social.

Nuestras vidas valen más que sus beneficios

Contra la crisis, unamos las luchas

Las consecuencias de la crisis siguen abatiéndose sobre la población 
trabajadora. El paro supera ya el 20 %; comarcas enteras se hunden en 
la depresión económica; miles de familias se ven privadas de recursos, 
desahuciadas por impago de alquiler o de hipoteca  Por mucho que 
Zapatero se afane en negar cualquier similitud, Grecia es el espejo en 
que deben mirarse los Estados deficitarios. En toda Europa, las medidas 
propugnadas desde los estamentos financieros y corporativos que 
dictan la política de la Unión son idénticas: se trata de descargar sobre la 
ciudadanía los inmensos gastos ocasionados por el rescate de los bancos. 

Las disposiciones adoptadas por el gobierno del PSOE llegan tarde 
y mal, cuando no se trata de nuevas oportunidades de negocio para 
algunos de los principales causantes de la actual situación —como es 
el caso del plan de infraestructuras, que prevé potenciar nuevas líneas 
de alta velocidad y autovías—. Esas medidas se suman a una fiscalidad 
regresiva que exonera las operaciones de las grandes fortunas, grava las 
rentas del trabajo e incrementa los impuestos indirectos como el IVA.

El llamado “dialogo social” está atascado. Pero, todas las propuestas 
apuntan en una misma dirección: flexibilizar el mercado de trabajo, abaratar 
el despido, nuevas deducciones en las cotizaciones patronales, retrasar la 
edad de la jubilación hasta los 67 años  Por eso adquiere tintes dramáticos 
la pasividad de las cúpulas de las principales centrales sindicales, CCOO y 
UGT, incapaces de plantear siquiera alguna reivindicación del mundo del 
trabajo.

Al favor de la degradación social, la derecha atiza entre el pueblo la 
xenofobia y el racismo. Desde la magistratura y las instituciones heredadas 
de la transición, empezando por la propia Monarquía, surgen tendencias 
involucionistas y autoritarias. Nada de eso lo parará la política que está 
siguiendo el gobierno. Muy al contrario: a pesar de los escándalos de 


